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dIÁLOGO DE POETAS

Los “Breves incendios” que presenta­
mos aquí no son tan breves. Iniciados uno a uno entre el ocaso y la noche 
profunda, encendidos por el sol o por mano humana —ya en la yesca del mar, 
ya en la del insomnio urbano—, forman poco a poco una incandescencia que 
no confunde ni el calor ni la luz de sus llamas: se siente en ellas el fuego de 
la cocina que nutre a los niños, pero también el fuego atroz que irrumpe des­
de el mundo y calcina a los niños, a sus padres, a los niños de los vecinos y a 
los vecinos. De otra manera: en estos poemas de Gema Santamaría, la lumbre 
vivificante de las palabras se empeña en resistir y templar la lumbre mortí­
fera de la violencia, una lumbre cuyas quemaduras no pueden o no quieren 
reconocer los que nunca se han quemado, ni tampoco los que —ardiendo 
ellos mismos, deseosos de quemar— la propagan a puños. 
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School of Economics y doctora en Sociología y Estudios Históricos por la 
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los linchamientos en México recibió el Premio Charles A. Hale de la Latin 
American Studies Association (2015), el Premio Albert Salomon Memo­
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forma parte del consejo internacional de la Gaceta Literal, en México, y es 
integrante de la Asociación Nicaragüense de Escritoras (anide). Como poeta, 
ha publicado tres libros: Piel de poesía (2002, Managua y México, 400 Ele­
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